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	Neikan i
	a investigación matérica se intensifica, llevando el diálogo entre la densidad del pigmento y la delicadeza del oro a un nivel de mayor apertura espacial. Mientras que la primera pieza sugiere un proceso de sedimentación, la segunda enfatiza el flujo y la expansión. El pan de oro aquí se convierte en una sutura que conecta las fracturas del lienzo, transformando las zonas de ruptura en puntos focales de máxima intensidad visual. Es una obra que habla de la capacidad del individuo para reconstruirse, encontrando una nueva armonía en la aparente fragmentación de la superficie.


